TEMA 6: LA ÉPOCA DEL IMPERIALISMO

1. ¿POR QUÉ SE PRODUJO LA EXPANSIÓN IMPERIALISTA? Los países europeos, aprovechando su superioridad económica, técnica y militar, se lanzaron al dominio del resto del mundo. Entre 1870 y 1914 ocuparon territorios en África y Asia. ¿Cuáles son las causas de esta conquista y dominio de territorios en el mundo entero por parte de los países europeos?
En primer lugar, hay que hablar de intereses económicos, ya que los países industrializados europeos necesitaban nuevos mercados para sus excedentes industriales, comprar materias primas y productos coloniales a bajo precio y, finalmente, invertir sus excedentes de capital en lugares que les proporcionase amplios beneficios.

En segundo lugar, durante el siglo XIX Europa tuvo un gran crecimiento demográfico, lo que provocó una población agrícola sobrante. La posibilidad de tener colonias hacia las que emigrase esta población era una solución para las metrópolis, que así evitaban el malestar social del paro, las huelgas, etc.

En tercer y último lugar, la expansión imperialista estuvo provocada por el deseo de ampliar las zonas de influencia de cada una de las potencias industriales. El aumento de su poder político y de su influencia en la diplomacia internacional, solo podía realizarse ocupando otros continentes. Todo ello promovió una carrera por controlar nuevos territorios.
¿Cómo se justificó el dominio y la explotación de estos territorios y poblaciones? A través de concepciones racistas y nacionalistas: la raza blanca era superior y estaba legitimada para imponerse al resto, y para ello eran válidos todos los medios, incluso el de la guerra. Se extendió el convencimiento de que los europeos tenían el deber de difundir su cultura y civilización entre los pueblos considerados inferiores.

2. EL TRIUNFO DEL CAPITALISMO INDUSTRIAL. A finales del siglo XIX se dio la Segunda Revolución Industrial, que se caracteriza por los siguientes rasgos:

Aparecen nuevas fuentes de energía como la electricidad, en la que la invención de la dinamo, el alternador y el transformador hicieron posible su producción y traslado. La electricidad tuvo múltiples aplicaciones: industria, transportes, sistemas de comunicación, ocio e iluminación. También aparece el petróleo que, en otros usos, se utilizó como combustible para los automóviles a raíz de la invención del motor de explosión.

Se desarrollaron nuevos sectores industriales como la química (tintes, medicinas), la metalurgia del aluminio, los sectores del automóvil y de la aeronáutica, electrodomésticos, etc.


Se establece una unión entre la investigación científica (laboratorios, universidades) y la industria, que la financia. Así, los descubrimientos científicos se aplicaron a instrumentos que revolucionaron la vida cotidiana: bombilla, aspirador, plástico, radio, teléfono, etc.


Surgen nuevos métodos de producción como el taylorismo y el fordismo, que intentan aplicar una organización científica del trabajo: se basaba en la cadena de producción, en la que cada obrero realizaba una parte muy concreta del proceso productivo; así, la producción se orientaba hacia la fabricación en serie, aumentando la productividad y reduciéndose el tiempo empleado y los costes de producción. El resultado, como demostró la fábrica de automóviles Ford, era una producción masiva y estandarizada que se extendía a amplios sectores de la población.

Por otro lado, se produjo una progresiva concentración industrial por la que las grandes empresas firmaban acuerdos entre ellas para fijar precios y establecer áreas de influencia. De esta forma, nacen el cartel, el trust, el holding y el monopolio.


Por último, Europa (y EEUU) dominaba el comercio mundial (exportaciones, importaciones, rutas marítimas, puertos, flotas, etc), algo que fue posible por las innovaciones en el transporte, fundamentalmente con la apertura de los canales de Suez y Panamá. También dominaba el mundo financiero, invirtiendo capitales en todo el mundo, prestando dinero a los estados, etc.

3. LOS EMIGRANTES EUROPEOS DEL SIGLO XIX. El aumento de la población –gracias a la mejora de la producción agrícola- fue un estímulo para el despegue industrial del siglo XIX, ya que aumentó el número de trabajadores y de consumidores. Además, la industrialización estimuló el crecimiento urbano ya que las fábricas se instalaron en ellas, y a ellas acudieron los campesinos para trabajar. Dentro de la ciudad se produjo una fuerte segregación social por barrios, diferenciándose los elegantes barrios burgueses de los suburbios obreros que rodeaban los espacios industriales.
A lo largo del siglo XIX, Europa estuvo inmersa en el llamado régimen demográfico de transición, es decir, la mortalidad había descendido mucho (alimentación, avances médicos e higiénicos, etc), pero la natalidad se mantenía alta, lo que daba lugar a un crecimiento considerable de la población (la “explosión blanca”). En estas circunstancias muchas personas sobraban y 60 millones de europeos tuvieron que emigrar a países extraeuropeos, en lo que es, hasta ahora, el mayor movimiento migratorio de la historia.
Estas migraciones fueron posible por la existencia de nuevos medios de transporte transoceánicos, especialmente el barco a vapor, que acortó extraordinariamente el tiempo de las travesías. La mayor parte de los emigrantes eran campesinos pobres, trabajadores en paro o clases medias buscando una vida mejor. Los emigrantes de países con colonias tenían más oportunidades a la hora de instalarse y encontrar trabajo, que los emigrantes de países sin posesiones, que pasaban a convertirse en asalariados.

4. EUROPA, A LA CONQUISTA DEL MUNDO. Es el momento del inicio del imperialismo, un sistema en el que la cultura, la política y la economía se organizaban en función del dominio y de la explotación completa de unos países sobre los otros.
A mediados del siglo XIX, numerosas zonas del interior de África y de Asia eran prácticamente desconocidos, por lo que se organizaron numerosas expediciones geográficas y viajes científicos para encontrar nuevos territorios. En ellos, destacaron los británicos Livingstone y Stanley y el francés Brazza. Tras la exploración, la conquista fue rápida y fácil para los europeos, que aprovecharon las rivalidades internas de las tribus indígenas.
El choque de intereses entre las potencias europeas impulsó la convocatoria de la Conferencia de Berlín (1885), en las que se decidió las normas del reparto y la zona que ocuparía cada potencia. Aun así, los enfrentamientos bélicos entre las potencias imperialistas se sucedieron: entre Francia y el Reino Unido en Fachoda (1898) con la victoria de éstos últimos; entre los ingleses y los bóeres por el control de las repúblicas bóeres de Transvaal y Orange, ya que en la primera se habían encontrado importantes depósitos de oro; después de tres años de guerra (1899-1902) los territorios fueron anexionados al Imperio británico; en China, a través de las Guerras del Opio (1839-60) entre el Imperio británico y China, se forzó a ésta última a abrir su comercio a los intereses occidentales; esta intromisión extranjera fue contestada por la revuelta social de los bóxers (1899).
Tras la conquista militar de la colonia se organizaba la administración y control del territorio a través de las colonias. Éstas podían ser de explotación (de las que se extraían las materias primas y eran gobernadas por completo por la metrópoli o mantenían protectorados o gobiernos locales bajo control) o de poblamiento (en el Imperio británico recibían el nombre de dominios, y el Imperio francés se les llamaba territorios de ultramar) en las que se instalaban los habitantes de las metrópolis y tenían un gobierno con una cierta autonomía.
5. ¿CÓMO SE REPARTIERON EL MUNDO LOS IMPERIOS COLONIALES? 

6. LA HERENCIA DEL COLONIALISMO. Los territorios colonizados por las potencias imperialistas sufrieron un profundo impacto que perdura, en algunos puntos, hasta la actualidad. En primer lugar, en lo que respecta a la modificación del territorio, los europeos crearon nuevos países y trazaron fronteras sin tener en cuenta las diferencias tribales, lingüísticas y religiosas. 
En segundo lugar, hubo un impacto demográfico positivo, ya que las medidas higiénicas, vacunas y hospitales redujeron las epidemias y la mortalidad. Pero al aumentar la población y romperse el equilibrio entre población y recursos, se produjo una situación de subalimentación crónica.

En tercer lugar, en el plano cultural, se produjo un fenómeno de aculturación, por el que la cultura occidental, sus lenguas y creencias, se impusieron a las costumbres, tradiciones y creencias autóctonas, haciéndoles perder gran parte de su identidad.


Por último, y desde un punto de vista económico y social, en las colonias se impusieron los intereses económicos de los colonizadores, mientras que la situación empeoró para la mayoría de la población indígena. Así, las plantaciones de cacao, café, algodón, etc, acabaron con los cultivos de subsistencia indígenas; se les impuso una economía monetaria desconocida para ellos, y la artesanía local se arruinó debido a la competencia de los productos industriales de la metrópoli. Se construyeron las infraestructuras necesarias para la explotación y la comunicación con puertos que comunicaban con la metrópoli. Además, los nuevos ritmos de trabajo desorganizaron la vida tribal y el antiguo sistema de jerarquías sociales. Todo ello conllevó una profunda modificación y desarticulación de la estructura económica y social de estos pueblos africanos.
